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Esta  Comedia  y  que  pertenece  á  la  Galería  Dramáti- 
ca ^  es  propiedad  de  Don  Manuel  Delgado,  Editor  de 
los  teatros  moderno,  antiguo  espaiHol  j  estrangero,  <¡uien 
perseguirá  ante  la  Icj  al  que  la  reimprima^ 


fUjfi    fL^fuamilM— I  I   iiiJiiiiiM— M— ^i^MP-«M«an. 


LOS  PRIMEROS   AMORES, 

ESCENA  I. 

Don  Placido/  Carlota. 

í'/acií/o.  ¿Pero  qué  diablos  tienes  ?  ¿Por  qué  estás  desde 
ayer  lan  iiial  humorada? 

Carlnfn.  No  sé,  padre:  lodo  me  fastidia,  todo  me  disgusta. 

Plácido.  ¿Qué  te  falta?  Aqui  lodos  hacen  lo  que  tú  quie- 
res... incluso  yo. 

Carlota.  ¡Qué  padre  lan  bondadoso!  ¡Cuánto  rae  quiere! 

Plácido.  Soy  viudo;  iio  lingo  mas  hijos  que  tú,  ni  otro 
desvelo  que  el  de.  colocarte  bien,  suponiendo  que  no  te 
has  de  separar  de  mi  lado.  Es  muy  natural  que  á  la  hija 
de  uno  de  los  fabricantes  niy>  ricos  de  Alcoy  no  falten 
partidos  ventajosos.  Te  he  propuesto  en  vano  mas  de 
veinte  novios,  pero  ya  no  admito  mas  escusas.  Disponte 
á  recibir  bien  al  que  es[)eramos. 

Carlota.  ¿A  quién?  ¿A  ese  don  Eduardo  de  que  hablamos 
ayer?...  ¡  Ay  padre!  Si  quiere  u.sfed  que  le  diga  la  ver- 
dad... esta  es  la  única  causa  de  mi  mal  humor;  y  no  sé 
por  qué  me  propone  usted  ese  joven  con  preferencia  á 
otro  cualquiera. 
Plácido.  ¡Pero  si  li't  no  has  querido  á  ninguno! 
Carlota.  Esa  no  es  razón... 

Plácido.  Sí  lo  es ;  y  si  no  hasta,  te  daré  olra.  Hace  trein- 
ta años  que  vine  á  Alcoy,  sin  dinero,  sin  recurso  algu- 
no...—  El  difunto  padre  de  Eduardo  me  hospedó,  me 
adelantó  fondos,  y  su  generosidad  lúe  la  primer  base  de 
mi  fortuna.  No  conozco  personalmente  á  su  hijo,  porque 
se  ha  educado  lejos  de  acpii;  pero  rae  consta  que  es  un 
bello  joven  ,  de  l)uenas  prendas,  de  mucho  talento;  y 
que  ha  estado  en  Londres,  en  Italia  y  en  París.   Mira  si 
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me  sobra  razón  para  haberle  conceJiílo  lii  mano.  ¿  Qué 
respondes  á  esto  ? 

Carlota.  Nada.  Una  vez  que  es  del  guslo  de  urted  ,  yo  (uo 
casaría  con  él  de  muy  buena  gana...  si  pudiera. 

Plácido.  ¡Si  pudiera!  ¿Pues  quién  le  lo  im|)!de  ? 

Carlota.  Promesas  sagradas...  juramenlos  anteriores... 

Plácido.  ¿Qué  se  entiende  ?  Sin  mi  pcrmi-so... 

Caí  Iota.  Si  me  promete  usted  no  regañarme,  ni  contiariar 
mi  inclinación  ,  lo  diré  todo. 

Plácido.  ¿  Pero  cómo  te  has  mam  jado  ?...  Nunca  te  sepa- 
ras de  mí;  ni  aqui  hay  tertulia;  ni  visita  mi  casa  nin- 
gún joven...  Vamos  ,    habla. 

Carlota.  Ya  sabe  usted  que  he  sido  educada  por  mi  tia  doña 
Escolástica. 

Plácido.  Sí;  mi  difunta  cuñada.  ¡Escelente  muchacha!  No 
tenia  mas  que  un  deitcto,  ijue  era  el  leer  cada  dia  una 
novela. 

Carlota.  Recibíamos  juntamente  sus  hcciones  mi  primo 
Gasparito  y  yo.-^Aquel  huéríano  desamparado  que  reco- 
gió usted  en  casa. 

Plácido.  Adelante. 

Carlota.  Pues...   autjque   tenia    n)as   años  que    yo...   no  nos 
separábamos  uu  solo  instante.  Eran  i{j;Males  nuestios  es- 
tudios, nuestros  placeres.  Yo  le  llamaba  mi  hermano,   y 
él  á  mí  su  hermanila. — Porque,  v<'iá  usted  :    mi    tia  Es- 
colástica nos  habia    leido    la   hisloiia    de    Pablo  y  Virgi- 
nia.—  Yo  era  Virginia    y  Gasparito   Pablo.  —  Todo   esto 
quedó  en  querernos    ciegamente,    y   en    jurarnos   eterna 
constancia. 
Plácido,  j  Deje  usted    crecer   juntos  á  los  primilos  y  á  las 
primitas! — Y  yo  tan  inocente...  Bien  es  verdad  que  cuan- 
do se  fue  Gaspar    podrías    tú  tener  algunos  once  años  á 
todo  tirar.  Esto  me  tranquiliza. 
Carlota.  El  dia  que  partió  para  Hamburgo  en  compañía  de 
su  amigo  de  usted  don  Timoteo  con  no  sé  qué   comisión 
del  comercio... 
Plácido.  Sí,  ya  ha  llovido  desde  entonces. — Por  cierto  que 
hace  mas  de  cuatro    años  que   no   escribe  ni  sabemos  su 
paradero. 
Carlota.  Al  despedirse  de  mí  me  dijo:    **Carlota,  tú   eres 
rica  ;  y  yo  nada  poseo.   Probablemente  te  querrán    casar 
ron  otro,  porque  los  padres  en  general   son    injustos  y... 
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Plácido.  ¿Qiu',  qué  rs  pso? 

Carlota,  A  lo  menos    los   píulrcs   ele    luieslros    libros. —  Yo 
«•iiloiicrs  para    ti  anf|iil!Í7.arle   pronii'lí  no  casarme   liasla 
su  viiclia.  YA  mi-  dio  esle  anillo;  yo  le  di  otro;  nos  abra- 
zamos;. .  y  pnrtiói 
Plácido,  j  lia  ,  ba  !  N ¡fiadas. 

Carióla.  ¿  Niñadas  ?  ¿  No  sabe  usted  que   las  primeras  im- 
presiones jamas  se  olvidan?  Nunca  se  ama  de  veras  sino 
la  primera  vez.    En    mil   ocasiones    me    lo    repitió  mi  tia 
Fscolásiica.  —  Y    yo  lo  esperimento.   Desde  la  partida  de 
Gaspar,  solo  pienso  en  él,   y    miro  al  resto  de  los  hom- 
bres con  la  mayor  in<liíerencia.  lié  aqui  el  motivo  de  mi 
rrpiij^naiuia  á  cuantas  bodas  me  propone  usted. 
Plácido.  ¿Hay  animal  mas  caprichoso  fjue  la  muger?  ¿Con 
que  (u  imaginación    descuadernada    te  forja   del  (al  Gas- 
parito  un  héroe  de  novela  ? 
Carióla.  Espiremos  que  vueha,  y  prometo  no  verle  si  us- 
ted me  lo  prohibe;  pero   á  lo   menos  no  se  me  obligue  á 
casarme  con  otro. —  Despida  usted  á  ese  don  Eduardo. 
Plácido,  j  Estás  en  tu  juicio?  ¡Al  hijo  de  tan  buen  amigo! 
No  })or  cierto.    Se   casará  usted  con  él,    señorita.    Lo   he 
nsuelto.  Ya  estoy  can.'^ado  de  ser  condescendiente. 
Carióla.  ¿Y  es  usted  el  que  se  interesa   tanto  en  mi  felici- 
dad?—  Yo  estoy  bien  al  lado  de  mi  querido  padre.  —  Ni 
hay  tanta  prisa  de  casarme.    ¿  Se  me  pasa  el  tiempo   por 
Ventura  ? 
Plácido,  i  Dicen  que  es  tan  amable  ese  don  Eduardo  ! 
Carlota.    {Llorando.)    Aunque    fuera    un    ángel.  —  Yo  no 

podré  amar  á  otro  que  á   mi  Gaspar. 
Plácido.  ¡  Qvé  ilnnlo  ahora!...    Eso  es  abusar  de  mi  cariño 

y  obligarme... 
Carióla.  No  señor;  nada  de  eso...  pero  conozco  que  la  tris- 
teza va  influyendo  demasiado  on  mi  salud. 
Plácido.  ¿  Qué  dices,  muchacha? 

Carióla.  Sí  señor.»  Ahora  mismo  tengo  una  jaqueca...  una 
calentura...  No  sé  cuál  de  las  dos  cosas  :  lo  cierto  es  que 
yo  no  estoy  buena. 
Plácido.  ¿Caleíilura?  ¡Dios  mió!  ¿  Y  yo  seré  la  causa?... 
Carlota.  ¿Quién  lo  duda  ?  Ya  estoy  muy  desmejorada.  De 
dia  en  dia  se  aumentará  mi  decadencia  ;  y  cuando  me 
haya  muerto  dirá  usted:  **|iMi  pobre  hija!  ¡Mi  pobre 
Carlota,  que  era  tan  linda  !...'^— Pero  ya  será  tarde. 


Plácida.  (Está  visto.  í«i()  se  puede  tener  mía  hija  sola.  Va- 
ya usted  á  revestirse  de  carácter...)  ¡Carlolita,  por  Dios! 
No  des  ahora  en  la  gracia  de  ponerle  mala. —  Voy  á 
escribir  á  Eduardo;   voy  á  escribirle. 

Curióla.  \h\\ ,  nic  vuelve  usted  la  vida!  —  Escríbale  usted 
ahora  mismo.  ¿Sí?  Ahora  mismo. 

Plácido,  {Sentándose  á  esc  ibir.)  ¡  Por  vida  del  demonio! 
Bien  á  mi  pesar  lo  haj^o.  —  ¿  Cómo  ha  de  ser  ?  Escribi- 
ré.—  Pero  es  una  desatención... 

Carióla.  Al  conlrario. — Mire  usted.  Yo  le  daría  calabazas 
después  de  verle.  Esto  sería  olender  su  amor  propio,  y 
tendría  derecho  para  quejarse  do  nosotros.  ¿Cuánto  me- 
jor c'S  desengañaile  .'lules  f¡ue  venj^a  ? 

Plácido.  Voy  á  darle  á  usted  gusto,  señorita.  Le  diré  lo 
(]ue  pasa,  j  La  verdad  sobre  lodo!  Pero  no  espeie  usted 
«|ue  por  eso  consienta  en  casarla  con  Gaspar. 

Carlota.  Bien  :  no  habl.'ué  n>as  del  asunto...  pero  yo  estoy 
segura  de  que  Gaspar  i  lo  me  guarda  fidelidad.  El  dia  me- 
nos pensado  volverá  de  sus  viajes;   y  entonces  veremos... 

Plácido.  ¿Qi»é  es  eso  <le  veremos? 

Carióla.  Quiero  decir   qtie    verá   usted  si    le  conviene   para 
yerjio. —  Pero  ya  está  concluida  la  caria. ^—Conviene  re- 
mitirla   al    instante.    (  Toca    la    campanilla.  )  Ciérrela 
usted. 
Plácido.  ¡Qué  pialo  de  gusto  para  el  pobre  Eduardo! 

ESCENA   H. 

Dichos  j  Fkrmin. 

Carlota.  Fermín,  moiila  á  caballo:  ¡vivilo!  Lleva  esta  car- 
ia á  la  fábrica  de  papel  (h'  don  Eduardo  Aibalal,  cami- 
no de  Jáliva.  ¿Entiendes? — Buen  galope  á  la  ida  y  á  la 
vuelta. — ¡Ah!  De  paso  di  á  Beltran  (juc  no  se  recibe  á 
nadie  basta  nueva  orden. 

lurrnin.  ¿  Camino  de  Jáliva? 

Carlota.  Sí.  —  Vuela. 

Vcrtnln.  (Echaremos  algo  en  la  alforja  para  el  camino.) 

Plácido,  ^]e  vuelvo  á  mi  escritorio. 

Carlota.  ¡  Eh  !  Cuídese  nsled.  ¡  Tan  lo  trabajar!  Yo  tam- 
bién voy  allá.   ¡  Quiere  uslcd  fjuc  le  lea  un  par  de   capí- 
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lulos  do  la  Átala  ?...  O  sino  cantaré  a  la  guitarra  la  caii- 
cioncila  qne  aprrndí  el  otro  din.  * 

Plácido.  ¡Qué  amable  muchacha! 

Carlota.  Hoy  le  quiero  á  usted  doble.  ¡  Estoy  tan  contenta! 

Plácido.  (¡Yo  lo  creo!  Hace  uno  su  gusto...  Yo  no  debia 
mimarla  tanto;  pero  si  es  tan  mona  y  tan...  El  vivo  re- 
trato de  su   madre.) 

Carióla.  {Tomándole  de  la  mano.)  ¿Viene  usled? 

Plácido.  Vamos,  h  i  jila;  varaos. 

ESCENA    III. 

Fermín.  {Sale  de  camino  con  alforja  al  hombro.') 

¡Seis  leguas  á  galope!  Tres  de  ida  y  tres  de  vuelta.  Me  voy 
á  divertir  como  hay  Dios.  ¡Cuidado  si  es  ejecutiva  la  se- 
ñorita! En  antojándosele  cualquier  cosa,  tiene  uno  que 
andar  en  un  pie.  —  Es  verdad  que  con  ella  nunca  se 
pierde  la  propina  ;  pero..  {Mirando  al  fondo.)  ¿  Quién 
viene?...  ¡Calla!  Un  señorito...  No  conozco  esa  cara.  De- 
be de  ser  lorastero. 

ESCENA  IV. 

Don   Eduardo  j  Fermín. 

Eduardo.  {A  la  puerta.)  El  seiiordon  Plácido  Martinez... 

Fermín.  ¿Mi  amo?  —  ¿Pues  qué,  no  le  han  dicho  á  us- 
ted ?... 

Eduardo.  Me  han  dicho  que  eslá  en  casa. 

Fermin.  ¿No  le  han  despedido  á  usled?  ¡Por  vida  del  chá- 
piro verde!  Bien  puede  usled  perdonar:  la  culpa  es  mia; 
que  aun  no  he  dado  la  orden...  —  Lo  que  es  el  amo  en 
casa  eslá,  sí  señor;  pero  la  señorita  habia  mandado  que 
se  le  negase;  y  aqui  no  hay  mas  voto  que  el  suyo. 

Eduardo.  ¡Bravo!  Nada  mas  puesto  en  el  orden.  —  Ya  me 
lian  hablado  de  la  cslrcma  complacencia  de  don  Plácido 
para  con  su  hija  única.  No  obstante  {dándole  dinero)^ 
veamos  si  es  posible  decir  cuatro  palabras  á  tu  amo. 

Fermin.  {Tornando  el  dinero.)  Basta  que  usted  se  esplique 
con  tanta  franqueza...  Haré  que  le  llame  otro  criado, 
porque  yo  estoy  muy  deprisa.  Tengo   que    montar  cor- 


riendo  á   caballo    para  llevar    esla   caria   á  la  fábrica   de 

don  Eduardo  Albalat. 
Kduaidn.   ¿Albalat? — Alli    me   vuelvo    á   dormir...   ¿Es 

para  el  duefio  de  la  fábrica  ? 
Fermín.  Justamente. 
Eduardo.  Yo  se  la  entr>'¡>arc. 
Fermín.  ¿Sí?    Pues  ahí  la  tiene    usted,  y    uii    millón    de 

gracias  por  las  agujilas  (]uc  me  aiiorra. 

ESCENA    V. 

1)  o  Ti      E  D  U  A  II  D  O. 

El  sobre  es  para  mí,  y  la  letra  del  suegro...  que  ya  la  co- 
nozco. {Abriendo  ¡a  caria.)  No  me  esperaban  basta 
dentro  de  alj^unas  horas  ;  pero  el  ansia  de  ver  á  mi  fu- 
tura... Y  ademas  antes  de  ser  presentado  á  ella  quisiera 
convenir  ton  <1  pudre  en  los  medios  de  agradarla.  ¿Si 
se  habrá  anticipado  en  esta  carta?...  {Léc  para  ni.)  ¡  Ay, 
ay,  ay!  ¡Mas  me  dice  de  lo  que  yo  (pieria  saber.— 
**Corlotita  está  enamorada  de  otro.'^  —  ¡  Lisonjera  no- 
ticia para  un  novio!  Y  yo  que  vengo  en  posta  des- 
de París...  Pues  señor,  ¡hemos  hecho  un  buen  via- 
je !...  —  ¡  Eh!  No  hay  nada  perdido.  —  Habremos  de  re- 
nunciar...—  No  señor ;  ¿  por  qiíé  ?  La  igualdad  de  clase 
y  de  fortuna,  las  relaciones  de  amistad...  Por  lodos  esti- 
los es  muy  conveniente  (sla  boda...  Y  luego,  todos  me 
dicen  que  la  chica  es  lindísima.  Yo  sé  que  ha  desauciado 
á  mas  de  veinte  aspiran Iss ,  y  creyéndome  destinado  á 
triunlar  de  su  indihrencia  ,  he  caido  en  la  flaqueza  de 
decírselo  á  mis  amigos.  Luego  se  reirán  de  mí...  —  No; 
yo  me  voy  sin  verla,  sin  disputársela  á  mi  rival. — ^'Su 
primo  Gaspar,  á  quien  ama  desde  la  niñez. ..'^  —  j  Desde 
ta  niñez!  ¡Bueno!  Esto  prueba  á  lo  menos  que  mi  novia 
es  susceptible  de  fidelidad. —  A  ver  si  podemos  dar  otra 
dirección  á  una  cualidad  tan  laudable  como  rara.  **Dcs- 
dc  su  niñez,  aunque  hace  ocho  años  que  no  le  ve.''  — 
Mas  singular  es  esto  todavía. — ¡Ah!  ¡Que  idea  me  ocur- 
re! En  ocho  años  y  á  cierta  edad,  pueden  mudarse  to- 
das las  facciones  de  un  hombre,...  aunque  primo,  que 
|>ien  pudiera  yo  sin  ser  reconocido...  —  ¿Y  qué  voy  a  ar- 
(jtsg.M  ?  ¿Q'i«J  '"e  despidan?  Ya  lo  han    hecho.    Aunque 


no    sea   rnas  <|ue  jior    verla...    j>or    vengarme.  —  ¿  Quién 
viene?  El  suegro  debe  de  ser  esle.  —  ¡Manos  á  la  obra. 

ESCENA    VI. 

Don  Eduardo  j  I)or«  Placido. 

Plácido.  (¿Otiiéa  srr.í  ese  forastero  que  me  quiere    bablar 
en  secrelo?...)  —  ¿Es  iisled  ,  caballero,  el  que  me  busca? 
Eduardo.  Sí  señor. 

Plácido.  ¿En  qué  puedo  servir  á  usled  ? 
Eduardo.  (¡Audacia  y  tono  patético!  )    Usted  no  recuerda 
mis  lacciones...  — No  estrañai-é  que  ocho  años  de  ausen- 
cia me  hayan  desfigurado    tanto,    aun  á  los  ojos   de   mis 
parientes ,  que... 
Plácido.  ¡  Ctmio!  ¿Qué  dice  u.strd  ? 

Eduardo.  ¡Qué!  ¿S.-rá  una  quimera    la    voz  de  la    sangre? 
¿  No  suenan  sus  eeos  en  ese  corazón?  ?  No  le  dice  á    us- 
ted ,  querido  lio  ?... 
Plácido.  ¡Dios  m:o  !  ¿  Sirás   lií?... 
Eduardo.  {Precipilti/idose  cu    sus  brazos.)    ¡Gaspar,    su 

sobrino  de  usted ! 
Plácido.  (  ¡  El  diablo  carj^ue  contigo!  ) 
Eduardo.    (  Después  de   un  momento    de  silencio.  )    ¡  Se 

queila  usted  tan   pensativo!... 
Plácido.  La  sorpresa...  la  admiración...  Confieso  que    no   te 
hubiera  conocido. —  Aqui  para  entre  los  dos:  hace   ocho 
años  no  promelias  lú  ser  un  gallardo  joven:  todo  lo  con- 
trario. 
Eduardo.  !Mas  placer  para  usted. 
Plácido.  No.  —  M<jor  ([uisiera  fjiic  no  le  hubieses  drsenca- 

nijodo. 
Eduardo.  ¿  Por  qoé  ? 

Plácido.   ¡Mira,  hijo  mío,    entre    parientes   debe    reinar    la 
fraiKiufza.  —  Ya  sabes  que  te  tenia  ofrecida  una  pensión 
vitalicia  de  600  ducados. 
Eduardo.  Sí  señor. 

Plácido.  Pues  bien  ,  de  mil    te  la  voy  á  asignar,  pero  con 
la  condición  de  que  has  de  partir  hoy  mismo,    y  no  he- 
mos de  volver  á  vernos  hasta  que  yo  te  avise. 
Eduardo.  ¡Cómo!   ¿Usled    rae   despide?    Eso  es    dar  á  la 
naturaliza  con  la  puerta  en  los  hocidos. 
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Plácido.  Es  forzoso. 

Kduardo.  Ui»  pnrienlt-,  un  sobrino... 

Plácido.  No  liay  remedio. 

Edtinido.  (¡Encantailo  esloy  de.  una  acogida  tan  patriar- 
cal! Como  novio  rae  despiden,  como  pariente  me  des- 
tierran.  Es  obra  de  romamos  el  entrar  en  esta  casa.)  — 
¿No  podré  yo  saber  siquiera?... 

Plácida.  Te  tengo  por  liombre  de  honor,  y  vas  á  saberlo 
todo.  Como  os  babeis  criado  juntos  mi  bija  y  (ú,  la  chi- 
ca le  conserva  recuerdos  harto  perjudiciales  á  mis  desig- 
nios.—  Yo  trataba  de  casarla  con  el  hijo  de  don  Fabri- 
cio  Albalat,  escelente  murhacho,  según  los  inlornies 
que  me  lian  dado.  —  No  te  olendas    por  eso. 

Eduardo.  No  señor  ;   yo  no.  (Este  suegro  es  una  alhaja.) 

Plácido.  Deseo  tener  un  jirelesto  para  presenlárselo  sin 
que  ella  lo  sospeche;  pero  para  que  ella  le  vea  es  pre- 
ciso antes  que  tú   le  niarches. 

Eduardo.  Difícil    me  parece   eso. 

Plácido.  No  tal.  Ella  ignora  que  has  venido,  y  lomando 
ahora  mismo  la  puerta... 

Carlota.  {Dentro.)  ¡  Padre !  ¡  Padre  ! 

Plácido.  ¡Malo!  Aqui  la  tenemos. —  Punto  en  boca,  Gas- 
par, que  ella  no  ha  de   reconocerle. 

ESCENA     Vil. 

Dichos/    C  a  r\  l  o  r  a. 

Carlota.  (^Siu  ver  Induvia  á  Eduardo.)  ¡Padre!  Toda  es- 
toy conmovida...  Tiemblo  como  una  azogada.  —  Abajo 
hay  un   hombre  que  pregunta    por  usted. 

Plácido.  ¿No  sabes  quién  es? 

Carlota.  Un  tal  don  Z.icarías,  que  viene  de  Valencia.— 
Me  ha  dicho  que  Gasparito  debe  llegar  á  la  hora  me- 
nos pensada. 

Eduardo.  (Estamos  frescos.)  {A  don  Plácido.)  No  le  co- 
nozco. 

Carlota.  Y  dice  el  don  Zacarías  que  quiere  hablar  con  us- 
ted  sobre  asuntos  de   mi  primo. 

Plácido.  {F'iüumenle  á  Eduardo.)  ¿  Asuntos  tuyos?  (iJí"- 
priniiéndose.)    ¡Por   vida  de!... 

(jarlola.  j  Ah  !   ¿Q)ué  ha  dicho  usted  ,    padre? 
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Plfícidn,  Nadn...  Nada...  Hablaba  con  el  señor...  Es  un  lo- 
lüsleío...   Un...  La   casualidad... 

Carióla.  No  ,  no  :  uslid  me  encana.  Las  palabras  que  lia 
prounciado  usted... —  Su  inquietud... — Esa  turbación... — 
Sus  ojos  clavndf>s  en  los  inios...  Asi  me  miraba  en  otro 
tiempo.  —  {Coi  rk'ndn  á   abrazni  le.')  ¡Gaspar!  ¡Tú  eres! 

Plácido.  (¡A  Dios!  ¡Ya  le  lia  reconocido!) 

Kdunrdo.  (Al;;o  se  pesca.) 

Carióla.  ¡(^)iié  mudado  está!  ¿No  es  verdad,  padre?...  Pe- 
ro siemj)re  la  misma  fisonomía  ,  y  sobre  lodo  los  ojos... 
Estas  cosas  siempre  quedan. — Y  jo  ¿qué  tal  le  ])arezco? 

"Eduardo.  Mas  linda  todavía  de  lo  que  yo  imaginaba,  tan- 
to que  me  parece  estarla  á  usted  viendo  por  la  primera 
vez. 

Carlota.   ¿De  veras?... 

Kdiiardo.  ¿Con  que  usted  me  ha  reconocido? 

Carióla.  Al  momento. — Ya  entraba  yo  un  poco  agitada  sin 
saber  por  qué.  Presentimientos  del  corazón. 

Plácido.  Pues  yo  nada  he  presentido,  y  si  no  me  dice  su 
nombre  con   todas  las  letras... 

Carlota.  ¿Llsted?  No  es  estrano  ;  ¿pero  yo?  ¡Buena  dife- 
rencia! Hay  simpatías  que  no  engañan  jamas.  Si  estu- 
viera aqui  mi  pobre  lia  Escolástica  le  esplicaria  á  usted... 
Pero  olvidamos  al  hombre  que  espera  abajo. 

Plácido.  Voy  aliora  mismo  (^A  Eduardo.) ,  y  nna  vez 
que  no  le  conoces,  sabremos  qué  negocios  son  esos  que 
te  atañen.  —  (^/2  voz  baja ,  llevándole  d  un  eslrcrno 
del  teatro.)  Te  dejo  con  tu  prim.a...  bajo  la  fé  de  los  Ira- 
lados,  y  espero  qtie  no  la  hablarás  de  amor.  —  ¿  INIc  lo 
prometes  ? 

J^duardo.  Le  juro  á  usted  que  Gaspar  no  la  dirá  una  pa- 
labra. 
Plácido.  Ijien  :  eso  me  gusta. — ¿Oyes?  si  buenamente  pu- 

ilieras   desagradarla... 
Eduardo.  Descuide  usted  ,  que  como  dependa  de  na',  no  se 
ha  de  acordar  de   su   primo. 

ESCENA  VIIL 

Edu.\rdo  j  Carlota. 
Eduardo.  (Convengamos  en  que  mi  situación   es  original.) 
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Carlota.   ¡Al  fití,  Gasparilo,  le  vuelvo  á  ver! 

Eduardo.  Sí  señora. 

Carlota.  ¡Señora!  ¿No  soy  lu  prima  ? 

Eduardo.  Sí,  mi  hermosa  prima.  —  Ya  estoy  á  su  lc¡do  do 
usted.  —  Tso  anhelaba  oira  dicha  mi  corazón. 

Carlota.  ¿Qué  es  eso?  ¿Ya  no  me  tuteas  ? 

Eduardo.    No  me  atrevía... —  Pero  si...  tú  quieres... 

Carlota.  ¿Pues  no  he  do  querer,  siendo  primos  ?  ¿  No  me 
tuteabas  antes  de  ausentarte  ? 

Eduardo.  Sí. 

Carlota.  ¡Cuántas  veces  he  recordado  aquellos  tiempos! 
¡Las  memorias  de  la  niñez  son  tan  dulces!  ¡  Que  alegres 
vivíamos!...  ¡Y  qué  felices!...  ¡Cómo  hacíamos  rabiar  á 
mi  tía  Escolástica!  ¡  Ah  !  ¿Cómo  es  que  aun  no  me  has 
hablado  de  elia  ? 

Eduardo.  Es  verdad.  —  ¡  Pobre  señora !  Ya  debe  de  ser 
muy  vieja. 

Carlota.  ¡Si  hace  cinco  años  que  murió!  Ya  te  lo  escri- 
bimos. 

Eduardo.  ¡Voto  va!  (Ya  se  ve;  como  no  he  recibido  la 
carta...) 

Carlota.  ¿No  te  acuerd.'.s  ? 

Eduardo.    Quise  drcir  que  ya    sería  muy  vieja. 

Carlota.  No  lal...  Unos  cuarenta  y  ocho  años...  Y  te  acuer- 
das de  los  asaltos  que  dáb.imos  á  la  despensa?  Sobre  to- 
do cuando  habia  conservas. — Siempre  cías  tú  el  que 
comías  mas. 

Eduardo.  No;  que  eras  tú. 

Carlota.  Tú,  tú,  Gasparíto.  —  ¿  Y  el  día  que  nos  co;^ió  la 
tempestad  ? 

Eduardo.    ¡Qué  modo  de  llover  sobre   iio.sotros  ! 

Carlota.  Sobre  tu  capole,  que  nos  cubría  á  los  dos. — Por- 
que tú  eras  Pablo... 

Eduardo.  {F'ñ>amrnte.)  Y  tú  Virginia. 

Carlota.  ¡Qué  gusto!  De  todo  se  acuerda...  —  ¿Y  cuando 
jugábamos  después  de  la  merienda  con  otros  chicos  de 
la  vecindad  á  la  gallina  ciega,  y  al  conde  de  cabra  ?  — 
¿Sabes  que  te  ibas  haciendo  bastante  atreviduclo? 

Eduardo.    ¿  Sí  ? 

Carlota.  ¡  Vaya  !  Aun  me  acuerdo  del  beso  que  me  quisis- 
te dar;...  pero  no  hablemos  de  esto. 

Eduardo.  ¿  Por  qué  no  ?  Con  que,  «n  be.so... 
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Carlota,  ^i'i  ibas  derecliilo  á  la  cara...  Pero  me  escapé.  Por 
clerlo  que  te  anunacé    con  decírselo  á  m¡  lia  ;...  y  no  la 
dije  nada. 
Eduardo.  Sí,  sí  ;  aliora  me  acuerdo  de  esoj    por  señas  que 

al  oiro  día  reprlí... 
Carióla.   No  por  citrlo. —  ¡Si  fue  la  víspera  de  lii   partida! 
Eduardo.  (¡  Respiro!    INIíiclio  me  lernia  haber  sido  dema- 
siado empreiuleilor.) 
Carlota.  Y  no  habrás  olvidado  las  promesas   que   nos  hici- 
mos al  separarnos. 
Eduardo.  ¿  Qué  be  de  olvidar  ? 
Carlota.  Yo  jamas  be  fallado  á  ellas:  ¿y  tú? 
Eduardo.  ¡Oh!  Yo  tampoco.  Bien  te  Jo  puedo  jurar. 
Carlota.  También  te  ocoiiiarás    de  aquellos   versos  que  me 

diste... 
Eduardo.  Sí  :  le  com¡)Use  unos  versos... 
Carlota.  No;  ¡si  los  copiasles  de  un  libro! 
Eduardo.  Es  verdail.  —  Entonces  aun  no  era  yo  poeta. 
Carlota.  Los  sé  como  el  Padre  nnrslro. 
Z.)j;alas  del  valle 
Que  al  prado  venís 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  ¡azrain... 
Eduardo.  Aguarda:  asi  concluye  la  primer  estrofa. 
Parad  en  l)uen  hora  , 
Y  al  lado  de  mí 
Veréis  mas  florida 
La  rosa  de  Abril. 
(Afortunadam.cnte  tengo  yo  á  Iglesias  en  la  uña.) 
Carlota.  ¿Y  cuando  valsábamos  basta  perder  el  aliento? — 
Ven;  daremos    un   par    de   vueltas.  (^Bailan.)   Tra  ,    la, 
tra  ,  la,  la.  ¿  A  ver  si  te  acuerdas  de  nuestra   figura  fa- 
vorita ? 
Eduardo.  ¡Me  parece  que  era  esta. 
Carlota.  No,  no:  esta  otra:  asi... 

ESCENA    IX. 

Dichos  j'  Don  Placido. 

Plácido.  ¿Qué  veo?  (yi  Eduardo.)  ¿Es  eso  lo  que  me  has 
pronu'lido  ? 
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Eduardo.  (Tiene  razón.  Se  me  olvidaba  mi  papel  de 
prirao.) 

Carlota.  No  se  enfade  usted,  padre  ;  son  recuerdos... 

Plácido.  Sí;  recuerdos  de  la  niñez  que  podríais  muy  bien 
suprimir.  Y  usted,  caballerito,  después  de  liabernie  da- 
do palabra...  Ya  no  me  fio.  Tendrá  usted  la  bondad  de 
marcharse  esta  tarde. 

Carlota.  ¡Cómo!  Apenas  Higa,  ¿y  ya  le  despide  usted  ? 

Plácido.  Le  despido  por  lu  biin...  y  tai  vez  por  el  suyo. 
¿  Silbes  lú  quien  es  esL-  don  Zacarías  que  no  conoce  Gas- 
par,  según  ha  dicho? 

Eduardo.  Lí-  juro  á  usted  que  en  mi  vida... 

Plácido.  ¿Sí?  Pues  es  un  usurero  portador  de  una  letra 
aceptada  por  tí,  y  pagada  por  mí  en  este  uiunienlo. 
Mírala. 

Eduardo.  \  Es  posible.'... 

Plácido.  Sí  señor.  ¿  Negará  usted  su  firma  ? 

Eduardo.  No  por  cierto;  pero  bueno  es  verla  (aunque  no 
sea  mas  que  por  conocerla.)  {Lee.)  Gaspar  Antunez... 
(  ¡Ah!  Me  llamo  Antunez.  ¡But-no!  ) 

Plácido,  i  Qué  dices  ahora  ? 

Eduardo.  Digo...  que  esta  es  una  K-Ira  de  cambio. 

Plácido.  Y  si  fuera  sola  ,  anda  con  Dios  ;  pero  don  Zaca- 
rías rae  advierte  que.  mañana  me  presentarán  regular- 
mente otras  cinco  ó  seis.  Yo  me  guardaré  muy  bien  de 
pagarlas. 

Carlota.  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¿Te  has  hecho  calavera, 
Gaspar  ? 

Eduardo.  Asi  parece  á  primera  vista;  pero... 

Plácido.  Pues  eso  es  una  vicoca.  —  Don  Zacarías  me  ha 
insinuado  cosas  peores. 

Eduardo.    ¿  Cómo  es  eso? 

Plácido.  La  falta  es  grave,  me  ha  dicho,  muy  grave.  A 
su  sobrino  de  usled  le  toca  juslificaise.  No  he  podido  ar- 
rancarle mas  pa!al)ra. 

Carlota.    ¡L^na  falta  muy  grave!...    ¡Gaspar! 

Plácido.  Ya  j)uedes  conocer  que  solo  una  confesión  inge- 
nua de  tus  errores  y  un  verdadero  arrepentimiento  pue- 
den alcanzarte  mi  perdón. 

Carlota.   Sí,  confiésalo:   yo  le  lo  ruego. 

Eduardo.  Es  que...  aunque  quisiera  hacerlo  me  sería  im- 
posible. 
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Corlóla.  ¿  Qué  srcrolo  srrá  ese  que  no  lo  3lie\cs  á  reve- 
lar? En  olro  tiempo  todo  me  lo  confíiibns.  Ya  no  eres  el 
mismo  ;  ya  no  eres  aquel  Gaspar  que  tanlo  me  queria. 
El  dia  de  nuestra  separación  ,  al  darme  este  anillo  que 
guardo  fulmente...  {Mirando  d  la  ruano  Je  Eduardo.) 
¡  Ah!  ¿Qué  lias  heclio  del  que  vo  ie  di  ? 

Eduardo.  ¿  El  que  tú  me  diste?  (¡Esta  es  otra!) — Con- 
fieso que  no  le  llevo  conmigo  en  este  momenlo. 

Plácido.  (^Frotándose  las  manos.)  (  ¡Bueno  !  De  esla  he- 
día riñen.) 

Carlota.  Pérfido,  mal  puedes  negarlo.  Tú  se  lo  has  dado  á 
otra. 

Plácido,    (^f^iramcnte.)    Es  muy  probable. 

Eduardo.    ¿  Y  pueden  ustedes  sospechar... 

Carlota.  Sí,  sí.  ¡Qué  infamia  !  T(h)o  le  lo  hubiera  perdo- 
nado ;  ¡pero  no  conservar  mi  anillo!  Se  acabó,  ya  no 
te  amo. 

Plácido.    ¡  Asi  !  ¡  Asi !  ¡Bravo  ! 

Eduardo.  (,  Pues  estamos  bien!  ¿Si  seré  yo  un  picaro  y 
no  habré  dado  en  ello?) 

Carlota.   Estoy  volada.  No  vuelvas  á  verme  en  tu  vida. 

Plácido.   Lo  mismo  digo.  ¡Lejos,  lejos  de  nosotros! 

Carlota.  El  que  íalta  á  sus  promesas,  el  hombre  voluble 
que  no  se  contenta  con  una  querida... 

Plácido.   Es  capaz  de  todo  lo  malo. 

ESCENA  X. 

Dichos  j  Fermín. 

Fermín.  Señor  ,  acacaba  de  llegar  un  joven  forastero. 

Carlota.  ¡Buena  estoy  ahora  para  recibir  visitas! 

Plácido.  ¿Quién  puede  ser?  A  nadie  esperábamos  sino  á 
don  Eduardo. 

Carlota.  ¡Calla!  ¿Pues  no  has  ido  á  llevar  la  carta?  ¿Con 
quién  la   has  enviado? 

Fermin.  ISIi  intención  era  llevarla  en  persona  ;  pero  me 
encontré  aqui  á  ese  caballero  ,  que  se  encargó  de  la  co- 
misión. 

Carlota.    ¡  Ah  !  —  ¿  Está  todavía  en  tu  poder  ? 

Eduardo.  Yo  la  tengo.  Traigo  una  visita  de  Valencia  para 
ese  caballero  ;  y  esta  tarde  pensaba... 

Plácido.    ¡El  es! — ¡  l\li  yerno!...    Y    me    pilla    en    bala... 
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Corro  á  vestirme,    (yá  Eduardo.)  ¿Oyes?  Cuando  gus- 
tes puedes  tomar  el  portante. — Tú  corriendo  al  tocador. 

Carlota.  ¡Qué  fastidio!  ¡Ponerme  ahora  de  veinte  y  cinco 
alfileres  para  recibir  á  ese  liombre  que  aborrezco!  (  A 
Eduardo.)  Y  tú  tienes  la  culpa  de  todo. —  ¡  INIejor!  Aho- 
ra voy  á  esforzarme  á  parecerle  bonita  por  vengarme... 
y  por  obedecer  á  mi  padre. 

Plácido.  Eso,  eso;  la  obediencia  filial.  ^- Ven,  Carlolita. 
{y4  Fermín.)  Que  pase  adehinte  ese  caballero»  y  tenga 
la  bondad  de  esperar  un  momento. 

ESCENA    XI. 

EoUARÜO. 

¡Bueno!  Eslo  va  viento  en  popa.  Ya  he  pordido  la  giacia 
del  padre  y  de  la  bija.  ¡Y  qué  linda  es  i  —  No;  yo  no 
renuncio  á  su  mano.  Una  palabra  sola  me  puede  justifi- 
car;  pero  antes  de  pronunciarla  quisiera  saber  si  es  á 
mí  á  quien  ama  Carlota,  ó  á  la  memoria  de  Gaspar.  Va- 
mos con  tiento  antes  de  casarnos,  que  si  hoy  ocupo  yo 
su  lugar,   mañana  podría  él... 

ESCENA  XII. 

Don  Eduardo  y  Gaspar. 

Gaspar.  (^Al   entrar.)   Sí,  sí;  esperaré.  Asi  como  asi  veu- 

go  molido.  ¡Tartana   infernal! 
Eduardo.  ¿Quién  será  este  apunte  ? 
Ga.'^par.   ¿No  está  visible  el  señor  don  Plácido? 
Eduardo.  No  señor. 
Gaspar.   ¿  Ni  su  hija? 
Eduardo.  Tampoco. 
Gaspar.   Me  alegro. 
Eduardo.   ¿  Por  qué  ? 
Gaspar.  Porque  asi  tengo  mas  tiempo  para  estudiar  lo  que 

les  he  de  decir.  —  ¿  Es  usted  de  la  casa  ? 
Eduardo.  Poco  menos. 
Gaspar.  Siendo   asi   me    atrevo  á  pedir  á  usted  un   favor. 

No  sé  si  seré  indiscreto  ;  pero  entre  jóvenes... 
Eduardo.  Hable  usted  con  confianza. 
Gaspar.   ¿Ha  venido  por  Tiqui  un  tal  don  Zacarías... 
Eduardo.   ¿Un  usurero?  Hace  un  instante  que  se  fue. 
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Gaspar.    ¡  Illcii    lo    Icfní!  —  ¿  Ouién    le    lioln'á    diiíi'i    (]in! 

teugo  un  lio  rito  i  ii  Alcoy? 
Eduardo.  ¡Que  oi^o!  ¿  Es  uslid  el  señor  don  Gaspar  ..  don 

Gaspar  Antunez  ? 
Gaspar.  El  mismo,  que  después  de  ocho  aiíos  de  eslravíos 
vuelve   incógnito    como  el  hijo  pródigo  á  la  casa   pater- 
na... de  su  lio.  —  Esperé  cogerle  desprevenido  ;   pero   esc 
maldito    avaro  me  ha    lomado  la  delantera.  —  No    había 
dejado  de  indisponerme  ton  mi  lamiiia. 
Eduardo,  No  lal.  Se  ha  limitado  á  presentar    nna  letra  de 
cambioqne  ha  satisfecho  don  Plácido.  Aqui  está.(iSt'/«  da.) 
Gaspar.  ¡Es  posible!  •,  Qué.  buen  lio!   Si<'mpre  me  ha  que- 
rido mucho.  ¡Oh  vínculos    sagrados  de  la  naturaleza!  — 
Lo  que  yo  me  decia  á  mí  mismo  por  el  camino:  '^O  tie- 
ne uno  parientes  ó  no  los  tiene."  —  Sí ;  esta  es  mi    btia 
de  cambio;...  pero  las  otras...  hermanas  suyas...  porque  la 
familia  es  numi  rosa. 
Eduardo.  Don  Plácido  no  piensa  pagarlas. 
Gaspar.  \  Malo  ! —  Y...  ¿qué  ha  dicho  del  otro  asunto...  el 

gordo  ?  —  Se  habrá  enfurecido. 
Eduardo.    ¿Qué  asunto? 
Gaspar.  Lo   de  Valencia.    L^na    calaverada    en    grande. — 

¿L'sled  no  sabe... 
Eduardo.  Ni  una  palabra,  ni  lamporo  su  tio  de  usted. 
Gaspar.  ¿De  Veras?  Pues  no  le  diga  usted  nada. 
Eduardo.   Fácil  me  será  complacer  á  usted. 
Gaspar.   Yo  me  ingeniaré  para    alcanzar  su  perdón.    ¡01»! 
tengo  chispa  natural,  y  luego  la  lectura...  Ya  se  ve,  edii- 
cado  por  mi  tia  doíia  Escolástica...    Me  enseñó  la  lihra- 
tura  en  las  novelas   y  en    los   melodramas.    Mire   usted: 
hay  cinco  ó  seis  niOdos  de  enternecí  r  á  los  tins  ,    y  f)l)li- 
garles  á  perdonar,...  con  tal    que   no   le  conozcan  á  uno; 
que  esto  es  de  rigor.  —  ¿Cómo  me  tranformaria  \o... 
Eduardo.   ¿Quiere  ustul  que  yo  le  dé  un  arbitrio? 
Gaspar.  Se  lo  eslim.Tré  á  usled  in  el  alma. 
Eduardo.  Hoy  espiran  á  un  novio  ;  el  señor  don  Eduardo 
Albalat  ,  propietario    y    fabricante  en  estas    inmidiacin- 
nes.  —  Yo  sé  de  positivo  que  no  vendrá,  y  que  su  f.imi- 
lia  de  usled  no  le  conoce. 
Gaspar.  ¡Bueno!  Diié  f|tie  soy  el  novio. 
Eduardo.    Yo  se  lo  iba  á  proponer  á  u.slid. 
Gaspar.  \]n&  farsa    mas;  pero  son   lanta.s  las  que  he  r.  pre_ 
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sentado  ya...  sin  las  que  roe  han  hecho  representar...  ¿Y 
no  podré  saber  á  quién  debo... 

Eduardo.  Soy  también  sobrino  de  don  Plácido. 

Gaspar.  Por  parte  de  madre  sin  duda.  ¿Es  usted  por  ca- 
sualidad hijo  de  don  Elculcrio  Canél  ? 

J?</¿/fifYÍo.  Cabalmente. —  Pero  favor  por  favor.  Prométa- 
me usted  no  hablar  de  mí  á  su  lio,  porque  estamos  re- 
ñidos, y  acaba  de  despedirme. 

Gaspar.    ¡Calla!  ¿Ha  hcclio  usted  también  alguna  farsa? 

Eduardo.  Sí  señor.  ¿Quién  no  es  farsante  en  este  mundo? 

Gaspar.  ¡Bravo!  Parece  que  la  sangre  lo  lleva  consigo. — 
Toque  usted  esos  huesos,  insigne  primo. 

Eduardo.  {Ese  topacio...  ¿sisera...)  —  ¡Qué  sorlijn!  ¿Es 
alguna  prenda  de  amor? 

Gaspar.  In  illo  ternpore...  cuando  yo  era  inocente  y  sen- 
cillo... Es  un  regalo  de  mi  prima;  una  memoria  de  la 
niñez.  Estoy  seguro  de  que  ella  conserva  otra  igual  que 
yo  le  di. 

Eduardo.  {Sacándosela  del  dedo.)  ¿Quién  se  présenla 
con  ella  ?  ¿  No  ve  usted  que  le  van  á  reconocer  ? 

Gaspar.  Tiene  usted  razón.  No  habia  caido  en  ello. 

Eduardo.  Yo  se  la  guardo  á  usted...  {)or  hoy. 

Gaspar.  Hasta  ruando  usted  guste  ,  primo. 

Eduardo.  ¡Silencio!  Ya  los  siento  venir.  No  quiero  que 
me  vean. -^  Acuérdese  usted  de  don  Eduardo  Albalal, 
el  novio  que  están  esperando.  Déjelos  usted  hablar  á 
ellos... 

Gaspar.  Bueno,  bueno.  Eso  es  lo  mas  cómodo  para  ahor- 
rar gastos  á  la  imaginación. 

ESCENA   XIII. 

Gaspar,  Don  PLAcino  j  Caulota. 

Plácido.  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  est.-i?—  ¡  Ah  !  Ven  á  mis 
l)razos. —  Perdona  que  te  haya  hecho  esperar,  mi  que- 
rido Eduardo.  Por  ponerme  un  poco  mas  decente... 

Gaspar.  En  efeclo...  señor  don  Plácido...  mi  suegro  y  se- 
ñor... (  ¡  Qué  aviejado  está  !  No  le  hubiera  conocido.) 

Plácido.  Aqui  está  mi  hija  Carlota  ,  que  tengo  el  honor  de 
presentarte. 

Carlota.  {Haciendo  una  cnrlesia.)  Caballero...  {A/ arle  á 
su  padre.)  ¡  Dios  mió!  ¡Qué  chavacana  figura! 


Plácido.  (Pues  á  mí  rae  parece  muy  regular  :  mejor  (jue 
la  de  tu  primo.) 

Carlota.  (  ¡  Qué  mas  quisiera  él  que  parecerse  á  Gaspar  !  ) 

./^/a'cjV7o.  ^  Cuántas  tierras  habrás  visto!  Ya  estarás  harte» 
de  viajar. 

Gaspar.  ¿Creerá  tisted  que  traía  un  poco  de...  asi  como  si 
dijésemos  miedo  de  ver  a  usted? 

Plácido.    ¡Calla!  ¿  Miedo? 

Gaspar.    Pues,   uua  especie  de  vergüenza... 

Plácido.  {A  Carlota.^  ¿  Lo  oyes  ?  Temor  de  desagradar- 
nos. {/I  Gaspar.^  Vaya,  pues  yo  exijo  que  desde  ahora 
nos  trates  con  toda  libertad.  Aqui  estamos  deseando 
complacerte. 

Gaspar.  ¡Ah!  Si  me  atreviera... 

Plácido.   ¿  Se  te  olrece  alguna    cosa  ? 

Gaspar-,  No  ;  únicamente  suplico  á  usted  no  olvide  esa  fra- 
se. **Aqui  estamos  deseando  complacerte,'''  porque  mas 
tarde  quizá...  Por  ahora  lo  que  mas  urge  es  tomar  al- 
gún refrigerio...  Desde  esta  madrugada  estov  en  ayunas. 

Plácido.  ¡Voto  va!  Ven,  ven  al  comedor.  Tomarás  un 
vocndo  pí?r  via  de  ínterin.  {Aparte  d  Carlota.)  ¿Lo  ves? 
Es  la  suma    sencillez. 

Carlota.  (Aun  no  me  ha  dirigido  la  palabra;  y  apenas 
llega  pide  de  comer.) 

Plácido.  (¡Pues!  Tus  ideas  novelescas...  ¿  No  quieres  que 
coma  la  gente?) 

Gaspar.  (Esto  va  bien.  Mi  tio  está  encantado  de  verme.  A 
la  primera  ocasión  dramática  que  se  me  presente  ,  me 
echo  á  sus  pies  y  aventuro  la  confesión  de  mis  travesuras.) 

Plácido.  ¿  No  vienes  ? 

Gaspar.  ^  oy,  voy.  —  Seiiorila...  Tengo  el  honor... 

ESCENA     XIV. 

Carlot.\. 

jllé  aqui  el  marido  que  me  destinan  !  Jamas  podré  ha- 
bituarme á  un  animal  que  solo  piensa  en  comer.  Me  re- 
pugna tanto  su  facha  ,  su  conversación...  Con  todo,  he 
prometido  ser  su  esposa  y  no  ver  á  mi  primo.  Lo  cum- 
pliré ,  que  lo  contrario  sería  demasiada  flaqueza  ;  ¡  pero 
olvidarle!  ¡jamas!  No  se  engañaba  mi  tia  :  siempre  se 
vuelve  á  los  primeros  amores. 
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ESCENA  XV. 

Caklota   j  Eduardo. 

Corlóla.   ¡(>óíiio!    ¿Aun  está  usled  aqui  ? 

lEduai  lio.    Venia  á  despedirme  de  usted. 

Carlota.  Bien  hecho. —  Debe  usted  obedecer  á  mi  padre 
sin  murmurar. —  (^Suspirando.)  Y  yo  también. 

Eduardo.  íuúlil  es  su  mandato.  Baslaba  para  alejarme  de 
aqui  la  presencia  de  ese  Eduardo...  de  ese  novio...  que 
sin  duda  le  parece  á  usled  gallardo  ;  adorable. 

Carlota.    No  tengo  que  darle  ú  usled  cuenta  de  eso. 

Eduardo.  ¿Será  usled  capaz  de  casarse  con  él  sin   amarle? 

Carlota.  ¿Quien  le  ha  dicho  á  usled  que  no  le  amo?... 
Y  cuando  asi  íuera,  mas  mérito  habria  en  mi  resolución. 

Eduardo.    ¿Coa  que  rae  olvida  usted... 

Carióla.   Usled  me  ha  dado  el  ejemplo. 

Eduardo.    Diga  usled  que  nunca  me  ha  querido. 

Carlota.  Sí...  en  otro  tiempo...  un  poco...  Ahora   nada. 

Eduardo.  Bien  lo  veo  ;  y  supuesto  que  todo  se  acabó ,  y 
que  hemos  reñido  pax'a  siempre,  le  restituyo  á  usled  el 
anillo  que  me  dio. 

Carlota.  ¡Oh  cielo!  —  j  No  se  lo  ha  dado  usted  á  otra  !  — 
Si,  él  es.  Lo  habia  conservado.  ¡  Ah  !  :  Qué  mal  ha  hecho 
usted  en  aíligirme  tanto! 

Eduardo.    Muy  culpable  debo  de  ser,  cuando... 

(Carlota.  No ,  no.  Ya  no  lo  eres.  Se  acabó  el  rencor.  Te 
perdono  cuantos  yerros  hayas  cometido.  Habiendo  guar- 
dado mi  sortija  ,  todo  lo  demás  es  nada.  —  ¡  Si  supieras, 
Gaspar,  cuánta  era  mi  desventura  !  senlia  tan  oprimido 
mi  corazorj... 

Eduardo.    ¡Qué!  ¿Me  amas  todavía,    Carlota? 

Callóla.  Si  lo  conoces,   ¿por  qué  me  lo  preguntas? 

Eduardo.  \  Oh  dicha  ! 

Carlota.  {/Solviéndole  la  sortija.)  Toma...  ¡  Ah !  Siento 
pasos:  aléjate,  Güspar.  {f^ase  Eduardo.)  |  El  embeleco 
tledon  Eduardo.  Le  voy  á  desauciar. 

ESCENA  XVL 

»  Carlota  j  Gaspar. 

Cii!</>ar.  {Desde  la  puerta.)  Nada;  sin  cumplimiento.  Va- 
ja  u>Ud  á  sus  ntg<jcios...  (I'ues  señor,  ya  henu»  comido, 


fjiie  era  lo  principal.  El  vii-jo  es  mió.  —  Si  logro  ahora 
einaiu'ipnrme  de  la  [niniil.i,  y  liacerla  rermiiciar  á  nues- 
tros antiguos  juranienlos,  nii  j)ir<lou  es  seguro.) 

Carlota.  {Con  timidez.)  ¿Cal);iIlfro  ? 

Gnspnr.  ¡Oh  ,  .scfiorila!  Usted  di.siniule...  ¿Tenia  usted  al- 
go que  decirme  ? 

Carlota.  Sí  señor  ;    pero  no  me  atrevo. 

Go$par.  (  ¡A  Dios  I  ¿Cuánto  va  á  que  la  he  dado  ya  fle- 
chazo á  mi  pesar?...) — ¿Será  ion  respecto  á  nuestra 
boda?   ¿Eh? 

Carlota.  Esa  boda  me  baria  infeliz,  porque  estoy  enamora- 
da de  otro. 

Gaspar.  (¡Bendita  sea  tu  boca!) — ¿  Y  quién  es  el  di- 
choso? Hable  usted  sin  miedo. 

Carlota.  Un  amigo  de  la  niñez;...  —  mi  primo  Gaspar. 

G«s/7í7r.  (i  Reniego  de  tu  constancia!)  —  ¿Su  primo  de 
usted  Gaspar?  ¿  El  que  se  ha  criado  con  usted  ? 

Carlota.  Sí  señor. 

Gaspar.  ¿El  que  hace  ocho  anos  que  se  marchó?  ¿Un  be- 
llo muchacho... 

Carlota.  Sí  señor. 

Gaspar.  (Yo  soy,  yo.  ¡Clavadito!  —  ¿Cómo  salgo  de  este 
pantano?)  ¿Con  que  uste.d  le  ama  todavía  ? 

Carlota.  ¿Qué  quiere  usted  ?  Se  lo  prometí. 

Gaspar.  Para  con  ciertas  personas  no  deja  de  ser  ana  ra- 
7.on  poderosa;  pero...  acaso  Gasparito  no  ha  guardado  una 
constancia  tan  obstinada.  Yo  sé  de  buena  tinta  que  ha 
hecho  por  ahí  lo  que  se  llama  locuras. 

Carlota.  No  lo  ignoro. 

Gaspar.  Está  entrampado  hasta  los  ojos. 

Carlota.  No  me  importa. 

Gaspar.  Se  ha  hecho  un  calaveron... 

Carlota.  Él    se   corregirá. 

Gaspar.  (¡Cuidado  si  está  encaprichada  la  niña!...  Pue.s 
señor,  no  hay  arbitrio;  será  forzoso  cantar  de  plano.)— 
Yo  he  tratado  mucho  en  mis  viajes  á  su  primo  de  us"led. 
Es  un  escelenle  joven  ;  dotado  de  gracias  ,  de  sensibili- 
dad... demasiada  tal  vez,  porque  su  imaginación  exaltada 
por  una  educación  novelesca...  le  ha  arrastrado  ,  como 
iba  diciendo,  á  mas  de  cuatro  diabluras,...  interesantes, 
por  supuesto;...  pero  á  veces  muy  serias;  y  entre  otras  la 
última  ,  de  que  yo  he  sido  testigo... 
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Carlota.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Será  esa  la  aventura  que  no 
ha  querido  revelar  don  Zacarías? 

Gaspar.  La  misma.  —  Aun  no  se  lia  atrevido  Gaspar  á 
decir  nada  á  su  lio  ni  á  ninguno  de  la  familia;...  pero  si 
usted  le  protef^e  y  se  di»na  interceder  por  él.., 

Carlota.  Sí  ,  sí.  Hable  usted.  Todo  lo  quiero  saber. 

Gaspar.  (Animo,  que  esto  no  se  presenta  mal.) — Ha  de 
saber  usted  que  Gaspar  conoció  en  Valencia  á  una  boni- 
ta joven  llamada  Eloisa...  costurera  de   profesión. 

Carlota.  ¡Cómo! 

Gaspar.  Pues  ;  costurera...  Pero  no  habia  nacido  para  eso. 
Pertenece  á  una  familia  distinguida...  que  nadie  cono- 
ce,... allá  de  la  M.trliuica...  Parece  ser  que  toda  ella  nau- 
fragó viniendo  á  Europa...  menos  Eloisa... 

Carlota.  Acabe  usted. 

Gaspar.  Ver  á  Gaspar,  y  amarle,  ftie  obra  de  un  momen- 
to.—  Gaspar...  Ya  se  ve...  sensible  á  tanto  cariño...  El 
bien  hubiera  querido  guardar  fidelidad  á  su  prima...  Pe- 
ro Eloisa  desesperada  se  iba  á  dar  la  muerte.  Ya  el  arma 
fatal  amagaba  á  su  pecho.  Eran  unas  tijeras.  ¡Gran  Dios! 
Aun  me  parece  verl.is.  —  Era  forzoso  que  la  criolla  se 
uniera  á  Gaspnr ,  ó  dejase  de  existir. 

Carlota,  Bien.  ¿Y  cuál  fue  elj-esultado  ? 

Gaspar.  El  resultado  fue,.,  que  existe  todavía, 

Carlota.  ¿  Se  ha  casado  Gaspar  con  ella  ? 

Gaspar.  Por  salvarle  la  vida  únicamente. 

Carlota.  ¡Dios  mió!  ¡Es  posible!  ¡Olí  fementido  Gaspar! 
¡Oh  monstruo!  —  ¡Padre!  ¡Padre!  ¿Dónde  está  usted? 

Gaspar.  ¡Demonio!  ¿Qué  hace  usted?  Esas  cosas...  coa 
precaución. 

Carlota.  ¡Padre! 

ESCENA    XVir, 

Dichos  j   Don  Pl.\cido, 

Gaspar.  (  ¡Aquí  fue  troya  !) 

Plácido.  ¿  Qué  es  eso  ?    ¿  Qué  es  eso  ? 

Carlota.  {SollozanrJo.)  ¡  Ay,  Padre!  ¡Qué  iniquidad!  i  Qué 

horror!    ¿De  quién  se  fia  ya  una    muger?-— ¡Mi   primo 

Gaspar... 
Placido.  ¿Q^i^?  vamos. 
Carlota.  Se  ha  casado  con  otra. 
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Gaspar.  Chit...  Si  es  muda  revienta. 

Plácido.  ¡Sin  mi  permiso!  ¡Sin  jirevenírraelo  siquiera!  Ja- 
mas se  lo  perdonaré;  y  en  cuanto  á  sus  deudas,  quo 
busque  quien  síí  las  pague, 

Gaspar.  (¡La  hemos  logrado!  jQué  torpeza  de  muchacha! 
—  Aquí  quisiera  yo  á  mi  muger.  ¡Ella  sí  que  hubiera 
sostenido  la  escena...  hasta  enehrar  el  reconocimiento!) 

Placido.  {Señalando  d  Gaspar.)  lié  aqui  el  marido  que 
le  conviene. —  ¡Mañana  mismo  os  amonestáis.  ¿No  es 
verdad  ? 

Gaspar.  INIanana...  —  (¿Y  Eloísa?) 

Plácido.  Lo  que  es  tu  primo  Gaspar...  ¡Bribón!  Si  se  pre- 
senta por  aqui,  le  echo  por  la  ventana. —  (^A  Gaspar^ 
que  hace  un  rnovirnitnto  de  temor  ,,  j  va  d  partir.) 
¿Qué  tienes,  Eduardo?  Tú  no  Unías  nada. 

Carlota.  Callad.  —  Aqui  está. 

Plácido,  (^Mirando   al  rededor.)  ¿Cómo,  aqui  está? 

Carlota.  Pero  por  D;os  (onléngasf  usted.  — A  mí  me  toca 
confundirle...  No  tenga  ustíd  cuidado,  que  estoy  dis- 
puesta á  obedecer. 

Plácido.  Enhorabuena.  (^A  Eduardo  ,  que  asoma  por  el 
fondo.)  Acerqúese  usted  ,  buena  pesca  ,  acerqúese  usted. 

ESCENA  XVIIL 

Gaspar,  Don  Pl.vcido  ,  Carlota  j   Don  Eduarpo. 

Gaspar.   ¡Oiga  !  ¿  Es  es  el  sobrino  de  los  anatemas  ? 

Plácido.  Sí  señor. 

Eduardo.  {Mirando  á  todos.)  ¿Qué  tribunal  es  este?  ¿Se 
puede  saber... 

Carlota.  Sí  señor.  Voy  á  espürarme  sin  rodeos,  y  debo 
hacerlo  por  mi  padre,  por  usted...  y  sobre  todo  por  el 
señor.  —  Yo  le  amaba  á  usli-d.  A  lo  menos  lo  creía  asi, 
porque  ignoraba  mis  propios  sentimientos...  ó  mas  bien 
porque  no  le  conocia  á  usted.— Pero  ahora  que  estov 
informada  de  su  indigna  conducta,  ahora  que  ya  des- 
aparece la  máscara  con  que  se  ha  disfrazado  usted  á  niis 
ojos... 

Eduardo.  ¡Cómo!  ¿Saben  ustedes  ya  la  verdíd  ? 

Carlota.  Sí  st-ñor.  Todo  lo  sabemus;  y  por  lo  mismo  no  le 
amo  á  usted,  ni  le  amaré  jamas. 


^4 

Eduardo.  {Consternado.')  \  Ah  I 

Carlota.  Y  para  darle  á  usted  una  prueba  de  mi  indife- 
rencia ,  muy  lejos  de  acusarle  voy  á  implorar  su  per- 
don. —  Sí,  padre  mió;  me  someto  á  la  volunta  de  usted; 
pero  en  premio  de  mi  obediencia  dígnese  usted  perdonai* 
á  mi  primo...    y  sea  IVüz  con  la  esposa  que  ha  elegida. 

Gaspar.  {Enternecido.)    (¡Oh  prima  sin  segunda!) 

Eduardo.  (¡Eh!  Ya  estarnos  embrollados  otra  vez.) 

Carlota.  Que  parta  y  no  vuelva;...  pero  absuélvale  usted,  y 
bendiga  su  matricnonio. 

Eduardo.  Pero,  señor,  ¿qué  matrimonio  es  ese? 

Carlota.  {Llorando.)    El  señor  lo   presenció. 

Gaspar.  {^Llorando.)  Sí  señor.  —  Yo  he  dicho  que  Gas- 
par... se  ha  casado  en  Valencia. 

Eduardo.  (Con  santa  alegría.)  ¿Gaspar  ca.s.iüo  ?  ¡Aca- 
baran ustedes!  {Echándose  ú  los  pies  de  Carlota.) 
¡Cuan  afortunado  soy,  mi  amada  Carlota.  —  No,  no  me 
mire  usted  con  ese  ceño...  Salga  usted  de  su  error.  El 
que  está  á  sus  pies  tiene  la  dicha  de  no  ser  su  primo, 
sino  su  amante:  el  que  estaba  destinado  á   ser  su  esposo. 

Plácido.  ¿¥.i\\iaráol 

Eduardo.    El  mismo. 

Plácido.  ¿Y  el  guilopo  de  mi  sobrino? 

Gaspar.  {De  rodillas  á  la  izquierda  de  don  Plácido.) 
Por  aquí... 

Plácido.   ¡Ah   velilre!   ¿Eres  ti'i?... 

Eduardo.  Como  tomé  su  nombre,  le  he  indemnizado  con 
el  mió. 

Gaspar.  No  ha  ganado  usted  mucho  en   el  cambio. 

Carlota.  Mayor  sorpresa...  ¿Conque  eres  tú  á  quien  tanto 
aborrecía  ?  jPobre  Gaspar!  Y  usted  á  quien  nunca  habia 
visto... 

Eduardo.  Creía  usted  haberme  amado  en  otro  tiempo. 
¡Error  singular! 

Carlota.  Yo  tomaba  lo  pasado  por  lo  presente.  Ahora  con- 
fieso ,  aunque  se  ofendan  las  cenizas  de  mi  tia  Escolás- 
tica, que  la  decantada  solidez  de  los  Primeros  amores 
solo  existe  en  las  novelas. 


FIN. 


in  del  rey.— Gabriel.— Gabriela  de  Belle  Isle.— Galán  duende.— Gunar  perdiinido.— Ga 
e  la  Vega.— Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero.  — Gata  mujer.— Genoveva, 
ro.— Gran  capitán.— Grumete.— Guante  de  Coradino.— Guante^  amarilloís.- fiuiilclri 
—Guillermo  fell.— Guzman  el  Bueno.— (iracias  de  Gedeon— Garras  del  diablo,  za 
■G(1neros  ultramarinos. 

1  el  (in  nadie  es  dicboso— nacer.se  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento— líe 
il  honor  castellano. — Héroe  por  fuerza.— He roismo  y  virtud.— Iliguamota. — Hija  d 
-Hija  del  regente. — Hija,  esposa  y  madre.— Hijo  de  la  tempestad.— Hijo  de  la  viuda, 
ueslion. — Hijo  predilecto.— Hijos  ;!e  Edu.irdo— Hijos  de  Satanás. — Hombre  de  bien- 
gordo. — Hombre  de  mundo  —Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso, 
pacílico. — Hombre  feliz. — Honor  español  (comedia). — Honor  español  (alegoría).— H 
Honra  y  provecho  — Hostería  de  Segura. — Haz  bien  sin  nnraró  quién. — Hombre  pr 
bja  de  Fernán  Gil. 

jvisaciones. —  Inccrtidumbrc  y  amor.— Independencia  —Independientes.— Infan 
—Intriga  y  amor.— Intrigar  para  morir— Ir  por  lana.— Isabel  de  Babiera. —Yerros  c 
Uid. — Ya  murió  Napoleón. 

0  II.— .ladraquey  París.— Juana  d.  Castilla.— Juana  y  Juanita.— Juan  Dándolo.— Jua 
a. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar.— Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Verc 
raen  Santa  Gadea— Justicia  aragonesa.— Juan  el  tullido.— Juego  de  la  gallina  cie.'^a 
ís  de  carnaval. — Lázaro  ó  el  pastor — Lealtad  de  una  mujer.— Libelo — Loca  de  Lór 
3ca  fingida. — Lobo  marino. — Lo  vi  voy  lo  pintado.— Lucrecia  Bargi  i.— Lucio  Junio  Bri 
a. — Luis  onceno. — Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  dos  pr 
muza. — Luis  y  Luisito. 

lian.— Macías.— -Madre  de  Pela  yo. —Magdalena. —Makbet  —Mansión  del  crimen. — Ma 
;uál  de  los  tres.— Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — María  Remond.- 
e  la  bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — .Marido  yelamante.— Marino  Faliero. — Mass; 
las  vale  llegará  tiempo  — .Máscara  reconciliadora. — .Matamuertos  v  el  cruel. — .Mateo 

1  Espagnoleto.— -Vlatilde  — .Me  voy  á  casar.— .Me  voy  de  .Malri.l.— .Médico  v  huérfana. - 
estraordinarias. — Mejor  razón  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  C( 
lemoriasde  un  padre —Mentir  con  noble  intención  — .Mercader  flamenco. — Mi  Dio 
mpleoy  mi  mujer  —Miguel  y  Cristina  — Ali  honra  por  su  vida.- Mi  Secretario  y  yo. - 
;  de  Madrid — Mi  tio  el  jorobado. — Molinera.— Molino  de  Guadalajara.— Morisca  d 
-Mocedades  de  Hernán-Cortés  — -Muérete  y  verás. — Aiujer  de  un  artista. — Mujer  gaz 
dujer  literata.— Mulato.— Maurcgato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  es 
-Maestro  de  baile. — Mancho,  piso  y  quemo. — Mesa  giratoria.— Martirios  del  cora 
s  vale  tarde  que  nunca. — .Matrimonio  civil. 

io  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos  — No  hay  mal  que  po 
enga. — No  hay  humo  sin  fuego.— No  mas  mostrador. — -\'o  mas  muchachos.— No  siem 
ares  ciego. — Novia  de  palo  — Novio  y  el  concierto. — -\o  hay  vida  mas  que  en  París. - 
verano — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China. -Noche  de  Yillalar. 
cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos. — Odio  y  amor. — Oliva  y  el  lau 
i  casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. — Ocasión." 

el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar.  —Pacto  delhambre. — Padreéhi 
■es  de  la  novia.— Padrino  á  mogieones. — Page.— Palo  de  ciego.— Pandilla. — Parado 
.—Paria. — Parle  del  di  ,blo.— Partidos  —Para  un  trai  lor  un  leal.— Partir  á  tiempo. - 
Carranza  — Pata  de  Cabra. — Pedro  Fernandez.- Pelo  de  la  dehesa,  i.°  parte.— Pei( 
i3sa.  2.'  parte. — Peluquero  de  antaño. — Pena  delTalion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. - 
3arcelona. — Periquito  entro  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas  d( 
-Pihuelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan. —Pluma  prodigiosa. — Pobre  pre 
.—Poeta  y  beneficiada.- Polvos  de  la  madre  Celestina.- Ponchada — Por  él  y  poi 
no  esplicarse  — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo  de  los  enamorados. — Premio  del'  ven 
rensa  libre. — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo. — Primeros  amores — Primi 
cipe  de  Viana  —Probar  fortuna. — Pro  y  contra.— Proscripto. — Protestante. — Prue 
lor  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato.— Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquis 
i  trufada. — Principio  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares, 
jmbre  tan  amable.— Quien  mas  pone  pierde  mas. — Quiero  ser  cómica. — Quiero  se 
-Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

ete  y  la  carta. — Redacción  de  un  periódico. — Redoma  encantada. —  República  con 
ley  monge. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza.— 
, — River¿í  ó  la  fortuna,  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  la 
i. — Roberto  D'.Artevelde. — Roberto  Diilon— Rodrigo.— Rosmunda. —  Rueda  de  la  for 
parte. — Rueda  de  la  fortuna,  2."  parte. — Robert  Macaire. — Rey  de  los  azotes. — Retra 
finales.   . 

-Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario. — Secretario  privado. — Segund( 
;unda  dama  duende. — Ser  buen  hijo  y  ser  buen  padre. — Siglo  XVIII  ysiglo  XIX. — Si 


cate. — Sálvese  el  que  pueda. — Soy  yo,  zarzuela. — Sanliaguillo,  zarzuela. — Sueños  d 
Tanto  vales  cuanto  tienes. — Tasso.— Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  eíle  mundo. — Tomi 
Too  jué  groma. — Toros  y  cañas. — Tran  Tran. — Trasélá  Flandes. — Travesuras  de  Jua 
za  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  a4ma. — Trovador. — Tu  amor  o  la  muerte. — ' 
vada. — Tutora. — Tomás  el  montañés. 

Valeria. —  ¡¡Vaya  un  parí! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  cabalh 
ganzade  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alt'arache. — Veatas  de  Cárdenas. — Vengar  ce 
celos. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Vei 
apariencias. — Vieja  delcandi'ejo. — Vigilante.— Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Vi 
Vuelta  de  Estanislao,  —Valenlin  e!  guarda  costas.— Ver  para  creer. — Víctima  de  la  c 
Un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista.— Un  desafio. — Un  diadecamf 
de  18-23. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su 
Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  deboca — Un  par  de  alhajas.— Un  paseo  á 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  lerno  seco.— Un  rebato  en  Granada. — Un  secre 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  lio  en  Indias. — Una  a  ven  t 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.— Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  ta 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo. - 
ño  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano.— Un  Jesuíta.  - 
como  hay  muchos. — [Jn  trueno.— Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  per 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. — Unerrocfrenol 
no  sé  qué.— Un  drama  de  familia.  — Un  noble  de  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  galle: 
sante. — Zaida.— Zapatero  y  rey,  l.'  parte. — Zapatero  y  rey,  2."  parte. 

Fíjgfaro:  cuatro  tomo.s  en  8."  marquüla  con  el  retrato  y  biografía.  100  rs. 

.tlvarez:  Derecho  rea!,  2  tomos,  40. 

B&o«i.«i:  Derecho  penal,  2  lomos,  .36. 

Astrononiía  ile  Ara^o:  un  tomo,  14. 

I^oesías  lie  li.  «Bosé  Zorriiia:  .se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

de  ií.  «losó  <le  BísproiBceda ,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tom 

de  SI&.  Toniáfü  SSodri^iEcx  B&iihí:  un  tomo,  10. 

Ija  r^ziiccna  süvestre  por  li.  «S<ísé  KnrriSla:  un  tomo,  10. 

Knsayois  poéticos  «le  Bí.  «Snan  B^9is:eí]io  HiartzenliusvSa:  un  tomo,  20 

■ja  Isla  Je  4^iiba  considerada  econóniicamenle,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasa 
Ira  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma  :  un  lomo  en  4.°,  12. 

El  «lobina  de  ios  liombres  libres:  un  lomo,  8. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres,  un  tomo,  6. 

Coinposieioncs  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  ^í. 

memorias  del  principe  de  la  Paz,  seis  tomos,  70. 

Arle  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  i. 

E'.^T.A    <a,l!LE3SaA 

Consta  de  mas  de  700  producciones,  de  ¡as  que  se  han  formado : 

12  ton)os  del  teatro  aisti;ij:no  espafiol  <le  Tirso  <Ee  Molioin. 
Hti  Ídem  del  moderno  español. 
40  ídem  de  idem  estrangero. 

PUNTOS  DE  VENTA. 

En  Matlrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  .losé  Cnesla 
Carrela.s. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


